ET PE 
TS 


E 

A 
SIE 
ASS 


Che Libratp 


of the | 
| Universito of IRorth Tatolina | 


“This book las presenten 
bp 


The Rockefeller Foundation 


828.2 
See 


53 Ñ 


A de 898.2 Solá de Castellanos 
| Elogio de la vida 
orovinciane 


This BOOK may be kept out TWO WEEKS 
ONLY, and is subject to a fine of FIVE 
CENTS a day thereafter. 1t was taken out on 
the day indicated below: 


ELOGIO DE LA VIDA PROVINCIANA 


ELOGIO DE LA VIDA PROVINCIANA 


(_-AAAAAA«<á><>=mm%41—1 


VERSOS 


SARA SOLÁ DE CASTELLANOS 


SALTA 


XK 


a ME e 
e 


aL 


¿OPA ALADO RAE ERC RARA IRA AAA ÓA AA OS 


HA 
Ls SAA 
+ a Al 
. => 


Laáno et 00000910009 


O - bs 
NES 
a MA 
MINA y 


Y 


> 


ANIME 


Parcataecoy- 09970000. 


ny ' 2 


7) 


ELOGIO DE LA VIDA PROVINCIANA 


¿Dices que esto te aburre? ¿Que te abruma 
El tedio de la vida provinciana? 
Tú no comprendes el encanto de una 
Vida sencilla, sosegada y sana. 


¿Quién se cansa de ver este horizonte, 
El horizonte azul y luminoso, 
Donde levanta su silueta el monte 
Altanero y audaz, bello y airoso? 


El cielo que fulgura cuando ardientes 
El sol imprime sus doradas huellas, 
Donde lucen en noches esplendentes 
Más grandes y brillantes las estrellas. 


Y son estas montañas tan hermosas 
Por la luz de la luna dibujadas, 
O en las noches de sombra, misteriosas, 
Como negras murallas levantadas. 


N Aquí es puro el ambiente, se respira 
IS La brisa de la plácida campiña. 


Aquí en el patio colonial se mira 
Junto a las rosas, prosperar la viña. 
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Hay esa paz sencilla de la aldea 
Para quien ame su vivir tranquilo, 
Y ruido mundanal para el que crea 
Que es ese mundo de la dicha asilo. 


Y hay el encanto de las cosas viejas, 
En los muros tres veces centenarios, 
En los férreos encajes de las rejas, 

En los vetustos templos solitarios. 


En el austero hogar hay todavía 
Nobles retratos que el salón presiden; 
Y reviven las viejas hidalguías 
Cuando el honor o la amistad lo piden. 


La serena corriente de las horas 
En raudal apacible se desliza, 
Y brillan luminosas las auroras 
Sobre los días del vivir sin prisa. 


¡Oh dulce encanto del nativo suelo! 
¡Oh la tranquila vida provinciana! 
¡Cuando calienta el sol, fulgura el cielo, 
Y repican alegres las campanas! 


LOS COYUYOS 


Cuando la gramilla cubre de esmeralda 
Del campo la alfombra, del cerro la falda; 


Cuando los hostiles gajos punsadores 
Del churqui coronan parásitas flores; 


Cuando trae la brisa templada y fragante 
Los gratos aromas del bosque distante; 


Cuando todo canta su égloga al verano 
Florido y alegre, ardiente y lozano; 


Cuando el sol se pierde tras nubes de grana 
Bañando en sus rayos la cumbre lejana; 


Cuando de-las aves callan los arrullos, 
En las largas tardes, cantan los coyuyos. 


Cantan los coyuyos su música grave, 
Trémula y sonora, melódica y suave. 


Cantan con su bella y extraña armonía 
Del Astro el ocaso, la muerte del día. 


Cantan los coyuyos en medio la fronda 
Una cadenciosa, monótona ronda... 


LOS TUCU-TUCUS 


Como un cielo en el invierno 
Cuando los astros se prenden, 
Es la noche en que sus luces 
Los tucu-tucus encienden. 


Inquietos llegan y pasan 
Cual móvil constelación, 
O se alejan raudamente 
Cual remota exhalación. 


Brillante fiesta de antorchas 
Que del campo se levanta, 
Fantástica luminaria 
Que las miradas encanta. 


Maravilloso paisaje 
Cuya belleza no sueña, 
Quien no ha pasado sus noches 
Entre la sierra salteña. 


EL AMANCAY 


Entre las breñas de las montañas 
Abre la blanca, casta corola, 
Entre las breñas de las montañas 
Sedosa y leve, cándida y sola. 


Siempre muy alta, donde a besarla 
Llega la brisa sonoramente, 

Y donde labran las nievecitas 

El blando nido tímidamente. 


Flor primorosa de las alturas 
Y de la estrella pálida hermana, 
Como ella hermosa, como ella dulce, 
Como ella siempre blanca y lejana. 


Por eso un día, cuando el poeta 
Quiso un presente para su amada, 
Cabalgó al alba, se fué a los cerros, 
Y trajo un ramo de frescas flores 
A la ventana sola y cerrada. 


LA BUMBUNA 


Dulce bumbuna que anidas 
En la falda de la loma, 
Cuando en las ramas más altas 
Tu pequeño nido asoma, 
¿Quién una piedra traidora 
Lanzará, dulce paloma? 


Gris es el color que tienes 
En el plumaje sedoso, 
Las breves patitas rojas, 
Negro el piquito gracioso, 
Renegridas las pupilas, 
Y tu mirar candoroso. 


Entre la fresca espesura 
De la quebrada frondosa, 
Se escucha de tus arrullos 
La cadencia melodiosa, 

Y no hay un ave que iguale 
Tu dulce voz misteriosa. 


Cantará la reina mora 
Como una flauta de plata, 
El chalchalero 'en las tardes 
Alzará su serenata, 
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Se reunirán muchos trinos 
En una música grata; 


Pero más honda, más tierna, 
No resonará ninguna; 
Que entre todas las palomas 
Que arrulle cual tú, no hay una, 
Palomita de mi tierra 
¡Dulce paloma bumbuna! 


DEL ENCANTO NOCTURNO 


Duerme la tierra bajo el ala tensa 
De la noche tranquila y luminosa. 
Lóbrega está la selva silenciosa, 
Azul se tiende la extensión inmensa. 


Las corolas cerradas a la lumbre 
Se abren como: unos labios anhelantes. 
La luna con sus rayos expirantes 
Perfila la silueta de la cumbre. 


En el puro zafir del firmamento 

La Cruz del Sur destaca su hermosura. 
Todo es serenidad profunda y pura 
En el dulce correr de este momento. 


Se aleja el arroyuelo sollozante, 
Cantan los grillos en el verde prado, 
Y raudo cruza — como un astro alado — 
Un luminoso tucu-tucu errante. 


SOLEDAD 


¡Esta es la soledad! Esta es la bella 
Soledad que el espíritu enaltece. 
Soledad... soledad... y se abre en ella 
La flor divina que en el alma crece. 


Soledad de las noches estelares, 
Soledad de la tarde moribunda, 
Soledad que revive los pesares, 


Soledad del olvido y de la tumba... 


Creadora soledad, donde el poeta 
Con el ritmo embellece la palabra, 
Y donde el sueño que su mente inquieta, 
En blanco mármol, el artista labra. 


¡Oh! la serena soledad del campo 
De la plácida luna a los reflejos, 
Cuando pálida, blanca, como un ampo 
Surge tras de los cerros, a lo lejos... 


Esa grandiosa soledad del monte, 
Tan cercana del cielo y de la nube, 
Donde sólo planeando el horizonte 
En soberbia espiral el cóndor sube. 
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La soledad del mar, la rumorosa 
Soledad de las olas y la espuma; 
¡Siempre el agua!, el agua caprichosa. 
Que en lo infinito del confín se esfuma... 


Y la gran soledad, la incomparable, 
La blanca, helada soledad del Polo, 
Donde frente al azul inmensurable 
Puede el hombre en el mundo hallarse solo! 


Y que busque el bullicio quien no mira 
El libro de los cielos siempre abierto, 
Quien no escucha las voces de la lira 
Con que canta la noche su concierto. 


Yo amo la soledad dulce y callada, 
Donde su antorcha el Ideal enciende, 
Y donde en pos de la ilusión soñada 
La pertinaz Quimera el ¡ala tiende! 


RETRATO 


Tiene el patrón altiva la figura, 
Aguileña nariz, rubia barbilla, 
Bronceada la tez, noble y serena 
La profunda mirada en la pupila; 


Voz sonora, templada para el mando, 
Donde la férrea voluntad se muestra. 
La mano leal, en el trabajo fuerte 
Y a la miseria del humilde abierta; 


Amplio sombrero, cuya ala cubre 
La leonada espesura del cabello. 
Galza alta bota, y la sonora espuela 
Va resonando entre el tacón y tel suelo. 


Así cuando se aleja caballero 
En su negro corcel, rudo y gallardo, 
Semeja bajo el pliege de su capa, 
Un capitán de tercios de Castilla. 


LAS ESTRELLAS 


- El cielo está divinamente hermoso, 
Tan wzul, tan inmenso, tan lejano... 
Infinito zafir esplendoroso 

Donde se pierde el pensamiento humano. 


Fulguran en el éter las estrellas. 
¡Cuántos mundos arcanos y remotos, 
Girando eternamente por aquellas 
Regiones de lo azul y de lo ignoto! 


Estrellas blancas, pálidas, lo mismo 
Que lirios albos, de intocado broche, 
Y estrellas rojas, que en el grande abismo 
Brillan como pupilas de la Noche. 


Estrellas diminutas y lejanas 
Que se prenden temblando y palidecen. 
Dos estrellas muy juntas, como hermanas, 
Que en el mismo momento se estremecen. 


Júpiter deslumbrante y soberano 
Como una antorcha entre los astros arde; 
Y más allá, sobre el confín lejano 
La romántica estrella de la tarde. 
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El lucero que asoma con la luna, 
Cuando la sombra sobre el mundo llega, 
Que brilla en el cristal de la laguna, 

Y que en la ojiva de las torres juega. 


Es la amada entre todas las estrellas, 
La que busca el pastor y el navegante, 
La que alumbra las sendas y las huellas 
Y enciende la esperanza vacilante. 


Ella a la nave sobre el mar señala 
La ruta que persigue el marinero; 
Y hacia ella también se tiende el ala 
Incorpórea y veloz de mi velero. 


Del barco del ensueño que navega 
Por el piélago azul y sin orilla, 
¡Y siempre más allá! ¡mas nunca llega 
Sobre la arena a detener su quilla. 


¡Más allá!... No es muy lejos todavía 
Donde la Cruz del Sur su lumbre lanza, 
Aún más allá, donde se prende el día, 
Donde el Sol se levanta en lontananza. 


Más allá... ¿Para qué? Si nunca, nunca, 
Principio o fin encontrará la nave, 
¿Si aquel arcano en que el afán se trunca 
Jamás, jamás, le ofrecerá su clave? 
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Bastante tiene con mirar absorta 
Tanta lejana maravilla el alma; 
Del eterno misterio ¿qué le importa? 
En él tan sólo perderá su calma. 


Mira los cielos, las estrellas mira; 
Y en esa dulce beatitud de la hora, 
Frente a la obra divina que te admira, 
¡Alza la frente hacia lo inmenso y ora! 


SONETO PRIMAVERAL 


Vuelve otra vez el hada Primavera 
Trayendo sueños y encendiendo amores. 
El poniente se tiñe en los fulgores 
Con que el sol al hundirse reverbera. 


Los cerros, los jardines, la pradera 
Se cubren de verdor, se abren las flores. 
Y la fuente de plácidos rumores 
Entre helechos se va, fresca y parlera. 


Modula el ave la canción del nido, 
Plañe la fronda su rumor sentido 
Cuando la brisa su follaje roza. 


Todo palpita, se conmueve, canta. 
Y entre tanto esplendor, belleza tanta, 
¡Sólo el doliente corazón solloza! 


FRIO 


Es el alba. Todavía 
Está brillando el lucero. 
Y aun cuando ha llegado el día, 


Ni el vago rumor de un canto 
De este silencio severo 
Viene a turbar el encanto. 


¿Estarán muertas las aves 
Sobre los nidos helados? 
¡Qué frio llega en las suaves 


Alas de la brisa leve, 
Que viene de los plateados 
Cerros cubiertos de nieve! 


¡Qué cruel se muestra el invierno 
En las noches en que el tiempo 
Parece que fuera eterno! 


Y en esta mañana fría, 
Alza la creación su templo 
Para la melancolía. 
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Todo es silencio y tristeza. 
Esta hora tiene una vaga 
Y emocionante belleza. 


La hora de la madruga... 
¡Hora que da por lo aciaga 
Pavor al alma cuitada! 


Sobre la escarchada alfombra, 
Leve, impalpable, ligera, 
Se vé pasar una sombra 


A los astrales reflejos. 
¿Quién va? La Muerte que llega 
Por los niños y los viejos... 


PLENILUNIO 


Está todo blanco... blanco... 
Un plenilunio otoñal. 
Bajo la móvil cortina 
Del perfumado rosal, 


Tendida en la mecedora 
Dejo mis ojos vagar 
Por el albo encantamiento 
De este paisaje lunar. 


Noche bellísima y quieta, 
De augusta y profunda paz, 
Cuando ascender quiere el alma 
Hacia arriba, más y más... 


Este blanco plenilunio 
¡Quién pudiera eternizar 
Y en contemplación serena 
Dejar la vida pasar! 


SUPLICA VANA 


¡Oh, vida que te vas calladamente 
Como la onda monótona de un río, 
Vida que vas infatigablemente 
Hacia el mar insondable del vacío, 


Hoy que baña la calma del paisaje 
La plenitud magnífica del día, 
Que canta rumorosa en el boscaje 
Cual brisa pasajera la alegría, 


La eterna marcha de tu oleaje aquieta, 
Y entre el fresco verdor de la ribera, 
Como un remanso, silenciosa y quieta! 
¡Oh vida que te vas, tente y espera!... 


LA HILANDERA 


Hilando va de las horas 
La Vida el eterno copo. 
Hilando, hilando, no advierte 
Que hebra tan sutil y leve, 
Puede cortarla de un soplo, 
De un solo soplo de Muerte! 


El copo azul de los sueños 
Está siempre hilando, hilando, 
Mi alma divina hilandera. 
¡Ah, pero si ella pudiera 
Ir de su copo formando 
Una hebra, tan sólo una hebra 
Que a la Muerte resistiera! 


HUMANUM COR 


Aquí sobre mi pecho, las manos oprimiendo 
Serenamente siento mi corazón latiendo. 


El conazón que ritma la vida silencioso 
El corazón que ritma la vida, silencioso, 


El corazón que marcha, que marcha sin pararse 
Hacia el fatal momento en que debe callarse. 


El vaso milagroso que nunca se derrama. 
¡Cuán grande, cuán inmenso el corazón que ama! 


En él, sin desbordarse, se encierran los amores 
Que llenan la existencia de dicha o de dolores. 


Pequeño, pero sabe tornarse giganteo, 
Si acaso lo encendiera la llama del deseo. 


Heroico por la Patria; por el martirio: santo. 
¡Oh corazón, a veces henchido por el llanto!... 


Ungido con esencia divinamente pura, 
Está cuando lo llena la maternal ternura; 


Y ardiendo como el ascua de una candente brasa, 
El corazón se quema si la pasión lo abrasa. 
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¿Por qué ante el infortunio dde pena se estremece? 
Una emoción secreta ¿por qué lo desfallece ? 


¿Por qué de cruel angustia sentirse suele opreso? 
Con ansia peregrina ¿por qué se encuentra preso? 


¡Oh, “corazón, esfinge que llevas en la vida, 
La gran verdad que ansiamos callada y escondida! 


¡Oh, corazón! tú fuiste por la divina mano 
Moldeado com arcilla sacada del arcano. 


Tú, corazón que bajas a unirte con la tierra 
Cuando se va lo eterno que tu misterio encierra. 


Serenamente siento mi corazón latiendo, 
En tanto que prosigo la vida recorriendo. 


ELEGIA JUVENIL 


Juventud que te vas y que no vuelves. 
—¡El divino tesoro que se acaba! 
Visión que en el ocaso te revuelves 
Como una sombra vaporosa y vaga 


¿Eres por pasajera tan querida? 
¿O por fugaz, acaso tan hermosa? 
De la dichosa juventud perdida 
Sólo queda la imagen luminosa. 


Y mirándote envuelta en la tristeza 
Del pasado de pálidos colores, 
Tienes la melancólica belleza 
De una virgen yacente entre las flores. 


Sintiéndote pasar, con honda pena 
Quisiera entre mis brazos estrecharte, 
Así como «a una hermana siempre buena, 
En dulcísimo abrazo: aprisionarte. 


Pero te irás... ¿Quién puede detenerte? 
A tí que amas el sol del mediodía, 
Debe con su tristeza estremecerte 
De la tarde la azul melancolía. 


0 


Antes que emprendas, hada peregrina, 
Tu romántico viaje sin retorno, 
Por un momento tu altivez declina 
Y escucha mi cantar trémulo y hondo. 


Si todo es para tí súplica vana, 
Hablarte quiero de tu ausencia aleve, 
Antes que asome la primera cana, 
Antes que caiga la primera nieve... 


AMADO NERVO 
“Si Tú me dices ¡ven! lo dejo todo” 


¿Por qué, Señor, tan pronto lo has llamado? 
Aún estaba en mitad de su camino, 
Y te llevaste al poeta amado 
En la tarde de sol de su destino. 


Le has dicho ¡ven! y se alejó contigo; 
Era tan bueno, te buscaba tanto, 
Que a tu lado se fué, como un amigo, 
Con quien se parte sin pesar ni llanto. 


Nos encendió en la fe con que te amaba, 
En el ideal con que hasta tí subía, 
Nos prestó la esperanza que alumbraba 
El camino de paz que recorría. 


Nos enseñaba amor, como enseñabas 
Entre los pescadores de Judea; 
Y como tú las almas elevabas, 
El hizo una ascensión para la idea. 
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Nunca más de su lira la armonía 
Dará para las almas el concierto: 
Quedó sin terminar la melodía 
Que entonaba el poeta muerto. 

Pero tras de su sombra que se aleja 
De la vida en el mar, como una vela, 
Del paso de su espíritu nos deja 
Una huella de luz, como una estela... 


Mayo 26 de 1919. 


ROSA MARCHITA 


¡Qué triste está después de la tormenta 
El rosal con sus flores deshojadas! 
¡Cuánto ramo tronchado que hoy ostenta 
Sólo mustias corolas marchitadas! 


La rosa altiva que lució orgullosa 
En la hora feliz de la mañana, 
Guarda de todo lo que la hizo hermosa 
Sólo una sombra deleznable y vana. 


Triste rosa marchita que al secarse, 
Mueve a pensar con íntima emoción, 
Que como ella también suele quedarse. 
Después de un desencanto el corazón. 


HACIA LO ALTO 


Desde sus nidos, en ligero vuelo, 
Llegan las aves al azul radioso. 
Y tórnanse del piélago espumoso 
Las ondas, nubes, por subir al cielo. 


Con la constancia de un eterno anhelo, 
Alza la cor su cáliz oloroso 
A la región donde levanta airoso 
Su fronda el árbol, arraigado al suelo. 


El Orbe todo hacia los cielos mira. 
Anhela toda la extensión serena. 
Alma doliente al desencanto atada, 


Acalla la tristeza que suspira, 
Sacude las cadenas de tu pena, 
¡Y alza también al cielo la mirada! 


MI PADRE 


Señoril en el porte y la manera. 
De noble frente y de mirar sereno. 
A lo ruin y lo mezquino ajeno, 


De su estirpe de hidalgos digno era. 


Y más propicio a su destino fuera, 
Ya que de pundonor estuvo lleno, 
Haber vivido en otro siglo bueno 
Para llevar la espada y la cimera. 


Amó su tierra y la sirvió sin premio. 
Y comio siempre dedicó su ingenio 
A lo que aporta honor y no riqueza. 


Heredé yo, con íntima alegría, 
Sólo la pluma con que puedo hoy día 
Cantar el ideal y la belleza. 


ORACION POR LA PAZ 


¡No más guerra, Señor! ¡Ya no más guerra! 
Extiéndenos la mano y haya paz. 
Y que la hoguera inmensa de la tierra 
Torne sus llamas en cenizas ya. 


¡Cuánta sangre en los campos derramada - 
Que al viento de la tarde se secó! 
¡Cuánta lágrima acerba e ignorada 
Que en la triste mejilla resbaló! 


¡Ay! Tu manso rebaño de corderos 
En manada de lobos se tornó, 
Y el suelo de la Europa todo entero 
Com rencor implacable ensangrentó. 
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Olvídate, Señor, de que inhumanos, 
A tus leyes faltando con desdén, 
Aquellos que criaste para hermanos 
Mortales enemigos hoy se ven. 


Olvídate, Señor, de que el talento 
Que en sus frentes pusiste para el bien, 
Persigue sólo, con fatal intento, 
Medios seguros que la muerte den. 
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Y olvídate que del azul tendido 
Por vos, para la eterna admiración, 
La santa calma del hogar dormido 
Volviéronla dolor y destrucción. 


¡Ay, rubias cabecitas, las que en sueños 
Para siempre esa noche se doblaron! 
¡Ay, los ojos azules, los risueños 
Ojos, que para siempre se cerraron!... 


Y fué en el mar, la inmensa maravilla 
Que en la tierra tu mano prodicó, 
Que el confiado bajel, rota la quilla, 
En el inmenso abismo se perdió. 


Olvidate de todos los horrores 
Que los hombres supieron cometer; 
Y acuérdate Señor, de los dolores 
Que hicieron tantas lágrimas correr. 


Acuérdate tan sólo de la madre 
Que a sus hijos dijérales: ¡ Adiós! 
¡De los hijos aquellos que su padre 
Partió para la guerra y no volvió!... 


En esta noche, en la Nochebuena 
Que la infancia con júbilo esperó, 
La dulce noche de recuerdos llena 
Que el tiempo en la memoria no borró. 


OR 


La noche, cuando vuelven los ausentes 
La mesa de los padres a rodear, 
Cuando empiezan los labios inocentes. 
Por el Niño Jesús a preguntar, 


Estará silenciosa la velada 
Sin el cariño y júbilo de aver. 
Más fría que el dolor, no es la callada 
Nieve que afuera se verá caer. 


Y entonces los recuerdos evocando 
¡Cuántos nombres queridos sonarán! 
Y dirán al futuro interrogando 
Las voces temblorosas: ¿volverán? 


Mientras lejos, allá, sobre otro suelo, 
Aquéllos que la Patria neclamó, 
Sentirán las nostalgias de ese cielo, 
Donde otro año esta noche se pasó. 


¡Navidad! ¡Navidad! Siempre alegría 
Fué tu grata llegada, ¡Oh, Salvador! 
¿Dejarás otra vez que en ese día 
Reine el llanto y el luto y el dolor? 


¡Oh! por tanto pesar, por pena tanta, 
Que Tú mirando desde arriba estás, 
Cumple, Señor, lo que tu coro canta: 
“¡Gloria en los cielos y en la tierra paz!” 


Diciembre 24 de 1917. 


“JERUSALEN LIBERTADA” 


Está también mi corazón cantando 
Las voces jubilosas de aleluya 
Hoy que la cristiandad goza llamando 
La ciudad de Jehovah de nuevo suya. 


La ciudad de Jehovah que levantada 
Fué por Melquisedech allá en el día, 
Cuando el hombre sacando de la nada 
Estaba en su mañana todavía. 


Jerusalén, la madre de la Historia: 
Jerusalén, le milenaria y santa, 
Quien ha llorado tu perdida gloria 
Hoy un himno de júbilo levanta. 


¿Por qué no estará va, como se ha visto, 
Bajo tu cielo ardiente, en hora alguna, 
Al lado de la cruz de jesucristo, 

De Mahoma la blanca media luna? 


Ya no opondrá tu secular muralla 
Quien por siglos te tuvo esclavizada, 
Ella que fuera inconmovible valla 


Por Godofredo de Buillon salvada. 
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Pues tu Puerta de Jafa ha sido abierta 
Por un hijo de Albión, bravo y gallardo, 
Que fué hasta tí con la esperanza incierta 
Que llevara a Conrado y a Ricardo. 


¡Jerusalén! ¡Jerusalén! Anhelo 
Que llenó tantos grandes corazones, 
Cuando en pos de tu nombre y de tu suelo 
- Pirtieron del cruzado las legiones. 


Nadie fué como tú nunca nombrada, 
Y nadie como tú nunca querida; 
Quien generoso te ofrendó la espada 
También valiente te rindió la vida. 


Y así por tí, por su ideal, murieron 
Del paterno solar a la distancia, 
Los que a: la rosa o a la lis siguieron, 
Joselín, Lusignan, San Luis de Francia. 


Y del Tigris al Rhin sonó llevado 
Tu nombre por trovero y peregrino, ' 
Que en inmortales páginas cantado 
Fué por el bardo herido del destino. 


Jerusalén, donde David, profeta, 
Con el arpa sus salmos entonara, 
Y donde Salomón, el rey poeta, 
A Sulamita y al amor cantara. 
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Si no eres rica ya, como te hizo 
Del sabio rey el ambicioso sueño; 
Si no eres grande ya, como te quiso 
De Macabeo el libertario empeño, 


Mayor riqueza tu ciudad encierra, 
Mucho más alto tu esplendor levanta, 
¡Que entre todos los pueblos de la tierra 
Te llamas sólo tú, la tierra Santa! 


Predilecta de Dios, que en ese cielo 
Prendió la luz de la divina estrella, 
¡Y que sobre la arena de tu suelo 
Quiso dejar su sacrosanta huella! 


Jerusalén... lejana Palestina... 
Hoy que pensando en tí mi lira canta, 
¿Cuándo—exclama el anhelo—peregrina 
También allá se posará mi planta? 


PRIMER AMOR 


¿Hay alguien que no guarde en la memoria 
Aquel recuerdo del primer amor... 
De la lejana y pasajera historia 
Que el tiempo marchitó como una flor? 


¡Primer amor! Dichosa adolescencia, 
Cuando en su dulce sueño el corazón 
Contempla iluminada la existencia 
Con la engañosa luz de la ilusión. 


El amor que flcrece en primavera, 
Como se abren las rosas en octubre, 
Y que con la fe de la pasión primera 
Sus blancas flores con afán descubre. 


Primer amor, romántico y sencillo, 
Que jura ser eterno, y que se pasa... 
La dulce llama de candente brillo 
En donde el alma con placer se abraza. 


Amor que hace poeta a los donceles, 
Por él vivió la inolvidable amada, 
Dulce Beatriz, que de las sombras crueles, 
Blanca y etérea descendió callada. 
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Amor que fué fatal, cuando en sus manos 
Destrozó un corazón apasionado, 
Cuando cerró unos ojos soberanos 


Y fué hasta el borde del sepulcro helado. 


Amor que el mundo trasformó en vacío, 
Cuando rompiendo su divino encanto, 
Buscó en el claustro, con afán sombrío, 

El triste olvido silencioso y santo. 


Amor que guarda siempre la fragancia 
De las muertas corolas deshojadas, 
Que cuenta de la vida a la distancia 
Las horas venturosas y pasadas. 


Aunque después lo sepultó el olvido, 
Aunque se quiso mucho ¡mucho más! 
El dulce aroma del amor perdido 
No se extingue jamás... 


EL PASADO 


Tiempo pasado que encierra 
Tan romántica memoria, 
Cuando no fué en esta tierra 
Un vano sueño de gloria. 


Cuando al arzón se llevaba 
Prisionera la quimera, 
Y un mundo se conquistaba 
como aventura guerrera. 


Tiempo de los pundonores 
Y de altivas bizarrías. 
¡Daba el acero fulgores 
Si el honor se oscurecía! 


Pasado tiempo lejano 
Del amor y la proeza. 
El tiempo del besamano, 
¡Tiempo de la gentileza! 


De caballeros galantes 
Que corteses abatían 
Las cimeras arrogantes 
De una dama en pleitesía. 
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De las espuelas sonoras, 
De las diestras enjoyadas, 
De plumas tremoladoras 
Y toledanas espadas. 


Tiempo del alma templada 
Así como la tizona, 
Cuando al pomo se portaba 
La cruz, que la creencia abona. 


Cuando se hizo de la muerte 
La suprema valentía, 
Si a despecho de la suerte 
Por el ideal se moría. 


¡Tiempo pasado! Tan lejos 
Esta vana edad te mira, 
Que se creyera tus viejos 
Recuerdos una mentira. 


Tan lejos. que solo hallamos 
De tu alma y tus pasiones 
—-Nosotros los que te amamos— 
Leyendas y tradiciones. 


DESPEDIDA 


—Conque partís, D. Fernando? 
—Señora, resuelto estoy. 

—Mas las Indias son tan lejos... 
—Tornaré como me voy. 


Segundón y sin dineros 
¿Qué puedo ofreceros yo 
Que digno sea de mi nombre 
Y que sea digno de vos? 


—¿Pero mi dolor no os mueve 
Ni siquiera a compasión? 
¿Nada guardáis en el pecho 
Más fuerte que la ambición? 


—Así como un jerifalte 
Mi orgullo volando va, 
Y hasta muy alto, señora, 
Os juro que llegará. 


Si villanos han tornado 
Con blasones y caudal, 
Pensad vos, lo que un hidalgo 
Como yo podrá lograr. 


ME 


Si me parto a aquellas tierras 
Para el Rey a conquistar, 
También quiero mis caudales 
A vuestros pies arrojar. 


Mi hermano puede ofreceros 
Una corona ducal, 
Pero quizá que yo os diga: 
¡bella Virreina, ordenad! 


ROMANTICA 


Mira la infanta a lo lejos 
Por detrás del ventanal, 
Y entrecerrando los ojos 
Torna luego a suspirar. 


A su lado, con la rueca 
Hilando la dueña está, 
La dueña que como siempre, 
, Hila mucho y habla más: 


—Infanta de azules ojos 
Bella como el rosicler, 
De los cabellos de oro 


Y de los labios de miel; 


¿Por qué dejar que marchite 
Vuestra faz el otoñal 
Y helado cierzo que viene 
Golpeando vuestro cristal? 


Si vais pasando la vida 
En mirar y suspirar, 
¿No os cansaréis, bella infanta, 
No os cansaréis de esperar? 


LA PROCESION 


Turbado se halla el sosiego 
De la ciudad colonial. 

En la Matriz la campana 
Se oye alegre repicar. 


Llena de plebe y soldados 
Está la Plaza Mayor, 
Entre la gente de alcurnia 
Se encuentra el Gobernador. 


Ricos tapices se miran 
En los portales ondear, 
Y en pebeteros de plata 
Los perfumes humear. 


Solemne fiesta celebra 
La Iglesia con devoción; 
Salió a las doce del día 
De Corpus la procesión. 


Bajo. palio de brocato 
Llevando a su Majestad 
Va el Obispo revestido 
De blanca capa pluvial. 
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A su diestra está con grave 
Semblante, el viejo prior, 
Y siguiéndole, el adusto 
comisario inquisidor. 


Y precediendo el cortejo 
Se ve orgulloso flamear 
El estandarte de España 
Que lleva ¡el Alférez Real. 


Recatada. en su ventana, 
Mirando, una dama está; 
Bajo la negra mantilla 
asoma su blanca faz. 


La procesión lentamente 
Va retornando al marchar; 
La cabeza más altiva 
Se ve a su paso inclinar. 


Y si alguno en torpe alarde 
Entre aquella multitud, 
Hereje, no se descubre, 
Cuídese de un arcabuz.... 
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A su diestra está con grave 
Semblante, el viejo prior, 
Y siguiéndole, el adusto 
comisario inquisidor. 


Y precediendo el cortejo 
Se ve orgulloso flamear 


El estandarte de España 
Que lleva sel Alférez Real. 


Recatada en su ventana, 
Mirando, una dama está; 
Bajo la negra mantilla 
asoma su blanca faz. 


La procesión lentamente 
Va retornando al marchar; 
La cabeza más altiva 
Se ve a su paso inclinar. 


Y si alguno en torpe alarde 
Entre aquella multitud, 
Hereje, no se descubre, 
Cuídese de un arcabuz... 


ESCENA ANTIGUA 


(Anécdota del Brigadier don Juan Victorino Martínez 
Tineo, Gobernador del Tucumán en el año 1749). 


Llenóse de ruidos el barrio tranquilo; 
Curiosa la gente se asoma al rumor. 
Pues sábenlo todos que rueda en las calles 
Sólo la carroza del Gobernador. 


Detrás los cristales, la erguida figura 

De noble apostura se mira pasar 

Y en la portezuela, de raros PS 
De antiguos blasones, las armas campear. 


Más pronto otra escena desvió las miradas; 
Oyóse cercano vibrar ese son 
De la campanilla que suena en el templo 
Cuando Mesa el Sanctus y la Elevación. 


El Viático pasa; la casa del triste 
Que deja la vida, visita el Señor; 
La gente se postra, los labios se mueven 
De breves plegarias al leve templor. 


Detiénese el coche, desciende su dueño, 
Y aquellos curiosos miraron marchar 
Detrás la carroza que lleva a Nuestro Amo, 
Al noble, que noble se supo mostrar. 


EL CABALLERO 


(Anécdota del Alférez Real don Francisco de Paula Mar- 
-tínez Tineo, Caballero Cruzado de la Real Orden de Carlos 
TD. 


Montaba esa noche la guardia en palacio, 
Porque cera el mancebo, Teniente de Corps; 
Gallardo y altivo, llevaba en las venas 
La sangre valiente de noble español. 


Pasaba en la corte las horas amables, 
En fiestas mundanas de bello esplendor. 
¡Los tiempos aquellos de los madrigales, 

De lances galantes y lances de honor! 


De bellas marquesas con ojos de sombra, 
Con labios que celos le dan al clavel; 
Bellezas famosas, de aquellas que Goya 
Pintara en sus cuadros con mago pincel, 


Y en aquella noche, en aquella hora, 
Fué cuando la Reina llegaba al salón, 
Seguida de noble cortejo de damas 
Que iban como estrellas en constelación. 


ON A 


De la mano blanca, de la mano bella, 
De la mano regia, un guante cayó; 
Guante perfumado, breve y primoroso, 
El guante que el Guardia de Corps recogió 


¿El Guardia qué dijo? ¿Qué dijo la Reina? 
Lo cierto es que el guante el Guardia guardó; 
En regio presente, don inapreciable, 

Y acaso en reliquia él lo convirtió. 
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Después a las Indias se vino el mancebo; 
Llegaba de lejos la voz del hogar. 
Aquí, tras los mares, la casa, los padres, 
Los viejos recuerdos volviólos a hallar. 


Corrieron los años... En una asamblea 
De ardientes patriotas hallóse una vez; 
Prendíase en ella la chispa que luego 
Quemando los pechos de América fué. 


Se hablaba en secreto de grandes ideales, 
Se hablaba de patria, de honor, de igualdad; 
De todo lo grande que sube a los labios, 
¡Cuando sueña el alma con la libertad! 


Era ardua la empresa. Con fuertes raíces 
El noble gigante su vástago unió, 

Y hablaba muy alto la sangre española 
Que en tantos hogares aquí se fundió. 


La sangre española, que entonces altiva, 

Leal y arrogante movió el corazón, 

Cuando de otras tierras, cuando de otros años, 
Cuando de otras horas volvió la visión... 


Y aquel que en España, los tiempos lejanos 
De las mocedades felices pasó, 
Entre todos esos que le rodeaban 
En aquella cita, así se expresó: 


—Señores: sabiendo qué ideal os congrega 
Én esta asamblea, de aquí partiré. 
Que soy caballero, mi cruz os lo abona, 
Lealtad y obediencia, yo al rey le juré. 
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¡Oh leal caballero, que grata memoria 
De noble hidalguía nos dejaste tú! 
¡Oh leal caballero! ¿No fué que el recuerdo 
De un guante unióse también a la cruz? 


BAJO EL OLVIDO 


A la memoria del Coronel José de Moldes, 


rito de la vatria en grado heroico”. 


Para evocar tu sombra del olvido 
Al familiar pasado iré a buscarte, 
En donde la distancia no ha podido, 
Altanera figura, disiparte. 


Alma arrogante de altivez henchida 
Y de la libertad enamorada; 
Para ella ardió tu borrascosa vida 
Por la fatal adversidad tronchada. 


Heraldo del ideal republicano, 
Desde la misma Corte de los Reyes 
Lo trajiste hasta el suelo americano, 
A la propia ciudad de los virreyes. 


Y a despecho de tu alta aristocracia, 
El fausto y los honores desdeñando, 
La hoguera de la nueva democracia 
Te vieron los patriotas avivando. 


“Benemé- 
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El amor por tu suelo lo sentiste 
Antes que fuera libre y soberano, 
Y el honor de su pueblo defendiste 
Contra el desprecio del francés ufano. 


Del Capitán de Corps la noble espada, 
En el lance de honor lució orguliosa, 
También de Tucumán en la jornada, 
Combatió por la patria valerosa. 


Pero si quiso el sino despiadado 
Que cruzaras la vida incomprendido, 
Y oscureció la sombra del pasado 
Con la sombra más negra del olvido, 


El rigor implacable de la suerte 
No llevará su encono hasta negarte 
—Más allá de la tumba y de la muerte— 
Un verde gajo del laurel de Marte. 


ESTE VIEJO ESCRITORIO. .- 


Este viejo escritorio de caoba 
Tiene un cajón secreto. 
Este viejo escritorio en que mi abuelo 
Firmó su sacrificio de unitario; 
Este viejo escritorio en que mi padre 
Sobre los libros olvidó los días; 
Este viejo escritorio en que yo rimo 
De la vida las dulces alegrías. 


En el grato silencio de una noche, 
De la lámpara amiga a los reflejos, 
Ese cajón abrí, que tantos años 
Del pasado guardó recuerdos viejos. 
Hay en él muchas cartas, que en otrora 
Tal vez con emoción abrió una mano, 
Cartas que dicen Libertad y Patria, 
Cartas que cuentan del hogar lejano. 
Hay una cinta azul y blanca, en donde 
Un gajo de laurel está bordado, 
Y un puñal toledano que engalana 
Primoroso dibujo cincelado. 
Un viejo pergamino amarillento, 
Por el noble blasón encabezado, 
Antiguo memorial que con el nombre, 
De un Rey se muestra honrado. 
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Un estuche de nácar donde un grifo 
En broche singular la garra cierra; 
Y en su lecho de rojo terciopelo, 
Dulce memoria de ternura encierra, 
De castaños cabellos larga trenza, 
La que al sepulcro disputó el cariño; 
Y muy rubios, sedosos y brillantes, 
Unos rizos de niño... 


¡Recuerdos nada más! Ya del pasado 
Solo el recuerdo con el tiempo queda... 
Todo muere en la vida ¡Todo cambia 
De la fortuna en la mudable rueda! 

Y así medito con profunda pena, 

Mirando todo lo que aquí se encierra, 
(Jue una carta, una cinta, ¡cualquier cosa! 
Vive más que nosotros en la tierra. 


AL HEROE 


En el centenario de la batalla de Maipú 


¡José de San Martín, grande entre grandes! 
¿Qué figura a la tuya sobrepasa? 
Así te alzas hermano de los Andes. 
Como ellos en la tierra, tú en la raza. 


Si tuviste del genio de la guerra 
De las magnas empresas las visiones, 
No marcaron tus glorias en la tierra 
La ambiciosa conquista de naciones. 


Y si tal como Aníbal escalaste 
La ciclópea montaña majestuosa, 
Por trágico recuerdo no dejaste 
De Sagunto la hoguera pavorosa. 


Ni Rey ni Emperador, título justo 
Fucra, Gran Capitán, para llamarte, 
Que con otro más alto, más augusto, 
Ha sabido la América nombrarte. 


¡Libertador! Libertador tu fuiste 
De esta espléndida tierra dilatada, 
De la tierra argentina en que naciste, 
¡La santa tierra de la Patria amada! 
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Libertador del suelo donde el templo 
Alzára al Sol, el Inca taciturno, 
Donde llora las glorias de otro tiempo 
El indio pensativo y gemebundo. 


Libertador de la comarca bella 
Tendida al pie del Ande, hasta lo lejos... 
La que se mira “solitaria estrella” 
Del Pacífico oceano en el espejo. 


Que no detuvo tu soberbio empeño 
La muralla que corta el horizonte; 
Cuando alentabas tan gigante sueño, 
¿Iba a oponerse a tu designio un monte? 


Para Colón el mar era un sendero; 
Para tí la montaña fué un camino; 
Estaba detrás de ella el derrotero 
Que guardaba tu gloria y tu destino. 


¡ Y fuiste allá! Los vientos repitieron 
El triunfal resonar de tus clarines, 
Y el eco de tu hazaña recogieron 
Del polo misterioso los confines. 


Y por mirar tu heroica gallardía 
Detuvieron los cóndores el vuelo; 
¡Por conocer quién era el que sabía 
T:=mwbién como ellos, acercarse al cielo! 


HULE 50 fp 


San Lorenzo y el paso de los Andes; 
Chacabuco y Maipú: ¡gloriosos nombres! 
De tu epopeya los recuerdos grandes 
De que jamás se olvidarán los hombres. 


Y hay un momento más — hora suprema — 
Que hace más alto relucir tu gloria: 
La hora de Guayaquil. ¡Esa que llena 
Con su solo fulgor toda tu historia! 


Valiente en la batalla te mostraste; 
Pero en esa hora, al extender la mano, 
Mucho más alto que al valor llegaste; 
¡Pasaste entonces el nivel humano!... 


Y recogió Bolívar la victoria. 
Suya fué la apoteosis del presente; 
Mas quedó para tí la de la historia, 
La que brilla imborrable eternamente! 


Del triunfo de Maipú, un siglo hoy hace, 
El laurel de tu fama reverdece; 
Y aunque corra la vida, el tiempo pase, 
Sicmpre en los pueblos tu memoria crece. 


¡Libertador! ¡Libertador, te nombra 
Hoy con orgullo y gratitud el alma, 
Y la Patria depone ante la sombra 
Dei bronce augusto, inmarchitable palma! 


Abril de 1919. 


AL VENCEDOR DE CASEROS 


De la patria de Mayo no quedaba 
más que el recuerdo luminoso y grande. 
Hasta su cielo hermoso se nublaba 
tras roja nube desde el Plata al Ande. 


¡Oh triste Patria esclava y humillada! 
¿Quién tus cadenas romperá valiente? 
¿Cué triunfador de victoriosa espada 
pondrá nuevos laureles en tu frente? 


¿Quién la enseña proscrita y perseguida 
nará flamear de nuevo ante tus ojos? 
¿Quién pondrá la bandera tan querida 
sobre los viles distintivos rojos? 


Bajo pesada lápida mortuoria 
está la diestra de Lavalle yerta, 
y la historia que guarda su memoria 
en la trágica página aún abierta. 


Lejos están tus hijos generosos 
sufriendo los rigores de la suerte, 
aquellos que lucharon animosos 
por ¡Libertad, Constitución o Muerte! 
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¡Lejos están!... Alzó la cordillera 
Al odio del tirano una muralla, 
y tendió el Plata ante su saña artera 
su bello oleaje como inmensa valla. 


En el hogar desierto en que se guarda 
la amarga pena que del pecho brota, 
aunque la llama del amor siempre arda 
no había una Judit ni una Carlota. 


¡Oh triste Patria! ¿Seguirás rendida 
ante el trono del bárbaro tirano? 
¿Siempre sangrando la profunda herida 
que abrió en tu pecho su cobarde mano? 


¡No! Que llegará la hora en que un guerrero 
habrá de libertarte entre sus brazos, 

al golpe formidable del acero 

que tu cadena romperá en pedazos. 


De Urquiza fué la perdurable gloria 
de libertar la patria esclavizada, 
el héroe fué que en su brillante historia 
deió la palma de su gran jornada. 


Surgió en Caseros el glorioso día, 
en que alumbrando el argentino suelo, 
la ansiada libertad resplandecía 
sobre la sombra que enlutaba el cielo. 
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¡Libertad! anunciaron los clarines. 
¡Libertad! los acentos repusieron, 
y fueron a perderse en los confines 
los ecos que las brisas esparcieron. 


El júbilo llenó los corazones, 
hacia el cielo los ojos se elevaron, 
y en la voz de las grandes emociones, 
a Urquiza los acentos aclamaron. 


¡Salve Urquiza! Lo mismo que en febrero, 
vuelve a sonar, llevado por la fama, 
tu nombre grande, que el país entero 
con entusiasta gratitud aclama. 


Al pie del bronce que forjó la Historia 
y consagró la Libertad bendita, 
resonará de nuevo ¡a Urquiza gloria! 
y la Patria será quien lo repita. 


Noviembre 11 de 1920. 


A LA MEMORIA DEL GENERAL BELGRANO 


Aquí, sobre el lugar de tu victoria, 
Gran argentino, evoco tu memoria. 


Es digno del recuerdo de tu hazaña 
El grandioso escenario de este suelo; 
¡Alza su eterno muro la montaña, 
Tiende su inmenso pabellón el cielo! 


Los ecos de este valle repitieron 
El bronco resonar de los cañones, 
Y en toda su extensión repercutieron 
De los clarines, los triunfales sones. 


Ya no volvió, como en la edad pasada, 
A ondear aquí la enseña de Castilla; 
Recogióse vencida por tu espada, 

Esa espada que triunfa y que no humilla. 


Pues no extendiste el valiente brazo 
Con ademán de vencedor altivo, 
Sino estrechaste en fraternal abrazo 


Al que el destino te mostró enemigo. 


o via ido: 


Y por tí sobre el campo en que estuvieron 
Los heroicos despojos confundidos, 
Los santos brazos de la cruz se abrieron 
Para los vencedores y vencidos. 


Mucho más que tu talla de guerrero 
Se admira tu figura de patriota; 
¡Eres grande a la luz de los aceros 
y en la sombra fatal de la derrota! 


Vilcapugio y Ayohuma no pudieron 
Amenguar los destellos de la gloria, 
Con los que Salta y Tucumán pusieron 
Vu nombre entre los héroes de la historia. 


Y de la patria en el altar sagrado 
Donde tu sombra augusta se venera, 
¡Gran patriota! te vemos cobijado 
Por el pliegue triunfal de tu bandera. 


Creación hermosa de tu anhelo, 
Tiene tu pabellón, siempre glorioso, 
Los colores espléndidos del cielo 
Donde flameara libre y victorioso, 


Las brisas de esta tierra lo agitaron 

De aquella gran batalla en el momento, 
Con ese mismo amor que la besaron 

En la playa del quieto Juramento. 
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Y los linderos de la patria vieron 
Que una marcha triunfal era su paso, 
Cuando sus dos colores se mecieron 
Llevados a la gloria por tu brazo. 


La enseña de la patria generosa, 
Que hoy en la paz y en el progreso ondea, 
Como de libertad visión hermosa. 
¡Libertad a los hombres y a la idea! 


La que su trapo al infinito tiende 
—Tal como un ala trémula que sube— 
La franja blanca donde el sol se prende, , 
En medio de lo azul como una nube. 


En este campo que pisó tu planta, 
Aquí donde has posado tu mirada, 
Donde sonó tu voz, hoy se levanta 
Este recuerdo de la gran jornada. 


En bronce y en granito, mucho tiempo 
Perpetuará tu nombre y tu victoria, 
¡Y será para todos comio un templo 
Alzado para un Héroe, por la Historia! 


Salta, 20 de febrero. 


LOS INFERNALES 


-De los veloces potros en la carrera 
Baten los guardamontes el ala ruda. 
Conmueven sus pisadas la selva muda, 
Y tronchan la gramilla de la pradera. 


La boleadora el aire cruza ligera 
Impelida por mano firme y nervuda, 
Y el corazón valiente que nada escuda, 
Se inflama en llama heroica, noble y guerrera. 


La brisa que en las negras melenas juega, 
En pos de la mesnada ligera llega 
Para de aquel combate contar la historia. 


De Giúemes el acento vibrar se escucha, 
Y el indómito gaucho parte a la lucha 
¡Seguido por el carro de la Vilatoria! 


A GUEMES 


Á la señora Carmen Guemes de Latorre. 


De Giemes, el guerrero legendario, 
Plasmada en bronce la soberbia talla, 
Romperá de los años el sudario 
Alzando ante el olvido una muralla. 


Aquí estará como lo vió este cielo, 
Y este sol al bañarlo con su rayo, 
Cuando cruzó por este mismo suelo 
Al galope triunfal de su caballo. 


Pues lo mismo que el Cid y que Alejandro 
Ha dejado su imagen en la Historia; 
Arrogante jinete cabalgando 
Sobre el fiel compañero de su gloria. 


Así fué que las selvas lo miraron, 
Las montañas así lo conocieron, 
Cuando pasar entre ellas lo escucharon 
Y el eco de su marcha recogieron. 


TADA 


Así los derrotados enemigos 
También su sombra de centauro vieron, 
Cuando al huir deshechos y vencidos, 
¡De la fuga en el polvo se envolvieron! 


Y 


- Era este suelo hermoso y dilatado 
De la Patria en peligro, la frontera, 

Y por su espada el límite trazado, 
Que ante la fuerza del Virrey pusiera. 


Vendrá el realista a pretender en vano 
Llegar triunfante hasta la invicta Salta, 
Donde hizo de ella, el patriotismo ufano 
Una trinchera inexpugnable y alta. 


El, los linderos guardará invencible; 
Mientras que San Martín, su sueño grande, 
Realiza de cruzar la inconmovible 
Y majestuosa inmensidad del Ande, 


Y mientras la bandera victoriosa 
Luce su albura en la nevada cima, 
Y se despliega bella y generosa 
Flameando allá, en la opulenta Lima, 


El también, por los montes y la sierra 
La alzará majestuosa e inviolada, 
Al beso de las brisas de esta tierra 
Como un ala gloriosa desplegada... 


pro 


Tenía Giiemes los gauchos valerosos 
Para triunfar en la gloriosa empresa; 
Aquellos que llevaban animosos 
En el alma templada la entereza. 


Los bravos gauchos, de robusto brazo, 
Que marchaban en bélica carrera, 
Usando de armas el flexible lazo, 
Y larga lanza en el herir certera. 


Que en escuadrón fantástico llegaban 
En los potros indómitos y altivos, 
Mientras los guardamontes se agitaban 
¡Como alas de Pegasos fugitivos! 


En vano fué que la aguerrida España 
Sus tropas veteranas escogiera; 
Pues aquí nunca de Bailén la hazaña 
Por esas huestes repetir se viera. 


Húsares, Cazadores, Granaderos, 
Dragones de la Unión, bravos soldados 
Que vencer sin embargo no pudieron 
En la lucha a los gauchos denodados. 


Nada pudo la ciencia de la guerra, 
Nada de los cañones la metralla, 
Porque el valor en la nativa tierra 
Levantó infranqueable una muralla. 


De la noche en la sombra misteriosa, 
Así como en la tarde, en la alborada, 
En medio de la selva rumorosa 
O en la grave quietud de la quebrada, 


ES. y ponla 


Pronto a triunfar en desigual combate 
Estaba el gaucho infatigable y fuerte, 
A quien en su bravura sólo abate 

¡La invencible guadaña de la muerte! 


Así en aquella guerra memorable, 
Sin tregua, sin descanso, sin sosiego, 
Ardía sin cesar el indomable 
Y “altivo corazón en patrio fuego. 


Y cuando a Guemes lo venció la suerte, 
Fué en la triste derrota de su vida. 
¡La suprema derrota de la muerte, 
Por la bala enemiga y escondida! 


MI 


¡Noche fatal!... La sombra se extendía 
Sobre el alegre valle ya dormido, 
Y en su calma serena se perdía 
De la vida el monótono ruido. 


Cuando turbando el apacible instante 
Las tropas enemigas se sintieron, 

Y en su sorpresa a la ciudad constante 
De angustiosa inquietud estremecieron, 


Plegó el sueño sus alas vaporosas; 
El bullicio marcial llenó la plaza, 
Donde cerca, en las sombras tenebrosas 
Gúemes montando su caballo pasa. 


E 


Después de la sorpresa, iba el guerrero 
A defender a la ciudad invadida, 
Cuando el plomo fatal y traicionero 
Llegó a causarle la mortal herida. 


Las selvas que él amó, lo cobijaron; 
Un árbol por dosel tuvo su lecho. 
Donde en torno los gauchos se juntaron 
En círculo de amor, noble y estrecho. 


Iba a morir... ¿Qué vale la fortuna? 
¿Qué tel valor, el talento, la esperanza, 
Si a la muerte infalible e importuna 
Ningún ruego ni súplica le alcanza? 


Aunque de sombras el hogar se cubra, 
Aunque la Patria su sostén reclame, 
Aunque la voz en el dolor se turba 
Contra el destino inexorable clame, 


Llegará aleve, silenciosa, fría, 
Del héroe herido, a arrebatar la vida, 
¡Cuando él aún su pensamiento envía 
Para la Patria amada que no olvida! 


Iba a morir... Teniendo por testigo 
Al cielo que se extiende hermoso y puro; 
—¡Jurad que arrojaréis al enemigo! 
Dijo, y los gauchos contestaron — ¡juro! 


Iba a morir... ¿Morir? ¡Jamás! No muere 
Quien a la Patria le ofrendó la vida: 
Partir del mundo de los hombres puede 
Pero no es el olvido su partida. 


ESAS pg 


Vive siempre la fama de su nombre; 
Con letras de oro lo escribió la Historia; 
Y grabado estará para que asombre 
Con la heroica leyenda de su gloria. 


Por eso aquí en la estatua, miraremos 
Su gran figura de esplendor cubierta, 
Y en el suelo de Salta encontraremos 


Al centinela de la Patria ¡Alerta! 


Junio 17 de 1921. 


(En el primer centenario de su muerte.) 


LAS CARABELAS 
En el día de la Raza. 


Y partieron de Palos. A la brisa 
Tendiendo el lino de las blancas velas, 
Dejando en la ola que la espuma riza 
El sendero fugaz de las estelas. 


El puerto quedó atrás, y está ya lejos 
La tierra de Castilla generosa, 
Que se esfuma del sol a los reflejos, 
Como visión distante y vaporosa. 


Vueltas están hacia lella las miradas, 
Y hacia ella van también los corazones. 
¡Fué amargo aquel partir a las soñadas 
Y acaso las quiméricas regiones! 


De pie, frente al misterio, el Genio mide 
La inmensidad que su pupila alcanza. 
—¿Será verdad? y la respuesta pide 
A aquel arcano que le dice: ¡Avanza! 


Y van allá las blancas carabelas, 
Sobre el azul del mar y bajo el cielo, 
Parecen con el ala de sus velas 
Tres simbólicas aves en un vuelo. 


PON 


¡ Y siempre más allá... siempre adelante 
Marchan las peregrinas del ensueño, 
Y siempre más allá, y aun más distante 
Parece huir la realidad a su empeño! 


Las mañanas del mar, las luminosas 
Radiaciones del sol sobre la espuma, 
Las tardes de las horas misteriosas, 

Las noches de la sombra y de la bruma, 


Pasaron muchas veces, y volvieron 
Otra vez a pasar sobre los cielos; 
¡Y das tres carabelas prosiguieron 
Más allá... más allá... siempre sus vuelos! 


Y en el momento ya, cuando la duda 
Con sus garras los pechos estrujaba, 
Y la desesperanza torva y muda 
Su fatídica sombra levantaba, 


En el momento aquel, en lontananza 
Surgió la línea de la tierra ansiada, 
Y repitió el arcano: ¡Avanza, avanza; 
Te espera allá la realidad soñada! 


¡Y llegaron las blancas carabelas; 
Sobre el inmenso Atlántico, el sendero 
Trazaron con sus quillas y sus velas 
De la raza el futuro derrotero! 


Que en esta tierra donde el ancla echaron 
Y que del polo norte al sur se expande, 
Los hombres todos, una patria hallaron, 
¡La Patria libre, universal y grande! 
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EPISODIO DRAMATICO 
PERSONAJES 


DON JAIME DE TOLEDO 
ENRIQUE (su hijo) 

ISABEL (su hija) 

LEONORA (sobrina y prometida de Enrique) 
DON DIEGO (antiguo amigo). 
JOSEFA (negra y fiel criada) 
1er. CONVIDADO 

22 CONVIDADO 

3er. CONVIDADO 

4.2 CONVIDADO 

UNA DAMA 


Cuadro l, La Ruptura.—Cuadro ll. El Sarao.—Cua- 
dor 111. La Ausencia.—Cuadro IV. El retorno.—La escena 
en Tucumán, en los años 1810 y 1812. 


CUADRO Ll 


En el salón de una rica casa de la época. 

A la izquierda un piano. 

A la derecha, cerca de la ventana, hacia la calle, un 
bastidor, ante el cual, con la labor suspensa, está Isabel. A 
su lado Leonora. Ambas escuchando atentamente. 

Enrique, apoyado en un sillón, en actitud meditabunda. 

Don Diego, de pie. 

Don Jaime paséase preocupadamente.. 


pao O e AI 
Don JAIME 
(Deteniéndose ante Don Diego) 


—¿Conque es verdad lo que decís, D. Diego? 
Don Dieco 


—Es la verdad, señor, todos lo saben. 
Amotinóse aquella noche el pueblo, 
depúsose al virrey, y hoy una junta 
formada de patriotas nos gobierna. 


Don JAIME 


—¡Infausta nueva para quien no puede 
dejar sus canas y empuñar su acero! 
y 


(Dirigiéndose a Enrique) 


—Tú, que vienes de España y de la Corte, 
darás certeza a mi esperanza luego: 
Enrique, dime: ¿volverá muy pronto 
nuestro monarca a dominar al pueblo? 


ENRIQUE 


—Padre, para triunfar era el momento. 
¡Bien lo eligieron los patriotas, y era 
el tiempo ya de que la suerte esquiva 
el éxito dejara a nuestro esfuerzo! 
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Don Jarme 
—¡Tú también! ¿Lo deseas? 
Don Dieco 
—¡Qué oigo Enrique! 
LEONORA 
(Llegándose al grupo) 
—¡Es un patriota! 
ISABEL 
(Que se acerca también) 
—¡ Hermano, ¿tú que has hecho? 
ENRIQUE 


(Resueltamente) 


—¡No debo ya guardar este secreto! 
Allá en la Corte, numerosos eran 
los que anhelando libertar su suelo 
limaban en silencio las cadenas; 
¡yo con ellos también quise que fuera 
esta mi patria libre y poderosa! 


Don JAME 


(Indignadamente) 


—¡ Y lo hacíais a traición! Cuando a la mesa 


O ALO 


os sentabais del Rey... 

Cuando era su palacio vuestro albergue, 
y el alto honor de ser de su custodia, 
también os cupo en suerte... 


¡Caballero! 


¿en la Guardia de Corp lealtad no enseñan? 
ISABEL 


—Padre, sois duro y olvidáis que Enrique 
siempre sin tacha y sin reproche ha sido... 


LEONORA 


—-Y al corazón, sabéis, no se le ordena; 
¡el corazón impone su cadena! 


Don Dieco 


—Señor: Dejadlo, que su voz nos cuente 
lo que ignoramos en lejanas tierras. 
Nosotros somos como el agua quieta 
que copia todo lo que pasa ante ella. 
Nacimos bajo un cetro soberano, 
como nacieron nuestros padres; ellos 
nos dieron sus ideales, sus anhelos, 

y en la quietud de este apartado suelo 
sin horizontes ni ambición, tranquilo 
repesa el corazón y el pensamiento. 


ENRIQUE 


—;¡Tenéis razón, y vuestra calma envidio! 


ES y ¡E 
Don DrieGO 


—El, que tendió las alas a otro cielo, 
y que miró otro mundo, otras ciudades, 
hombres de muchas razas, muchos pueblos, 
halló tendencias, encontró ideales, 
que son para nosotros imposibles, 
que son para nosotros utopías; 

¡Enrique, siempre noble y generoso, 

no pudo amar lo que no fuera grande, 
y si abrazó esa causa, en esa causa 

le veremos triunfar en algún día! 


ENRIQUE 


—Vos no sabéis la agitación de verse 

en una empresa delicada, incierta, 

pero era noble el ideal y grande 

la fe del triunfo en esa causa santa; 

¡dar a su pueblo la igualdad, las leyes, 
y hacerlo libre, soberano y fuerte!... 


Don JArme 


—A la extraviada juventud, en vano 
va la razón a murmurarle: ¡tente! 
Sige el torrente la riscosa cuesta... 
salte las peñas y al abismo ruede. .. 
¡Pero sabedlo! Sobre el pecho ostento 
esta la cruz de Carlos el HI. 
Cuando el honor de recibirla tuve, 
juré fidelidad a mi monarca, 
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juré fidelidad a mi bandera, 

¡y no será Don Jaime de Toledo 

el que quebrante sus promesas luego!... 
y si vos, olvidando vuestra estirpe, 

vos, desdeñando un pasado entero, 

vais a seguir la rebeldía de aquellos 
que aprovecharon desgraciadas horas 
¡para dar cima a su cobarde intento!... 
sabedlo, digo, si seguís sus huellas, 
olvidaos de mi nombre, caballero! 


ENRIQUE 


Lo habéis dicho, señor... 
y aunque me sangra, 

es cierto, el corazón al ofenderos, 
me llama mi deber hacia los bravos 
que forma van a dar a nuestro sueño. 
Y os juro por mi honor, que aunque me aleje, 
¡Jamás penséis que de ee nombna altivo 
memoria indigna para el mundo deje! 


Don DieEcO 
(Estrechándole la mano) 
—¡Sois un valiente! 
ISABEL 


—¡Hermano, yo a la Virgen 
alzaré siempre sin cesar mi ruego! 


La y 
LEONORA 
—¡No me olvides, Enrique! 
ENRIQUE 
(Que se aleja) 


—¡Ni un minuto! 
—Lejos de tí palpitará el recuerdo! 


CU ADE OSs4 


En el mismo salón adornado para una fiesta. 


Numerosos caballeros y —damas conversan 
damente. 


Isabel, en un grupo. 
Leonora y Don Digeo, algo distantes. 


Un piano abierto. 


Jer CONVIDADO 


—Bella reunión la que D. Jaime ofrece. 


2.2 CONVIDADO 


—Siempre amigo del boato y la largueza, 
quiere olvidar en las amables fiestas 
de nuestros compatriotas los reveses. 


Jer CONVIDADO 


—Y su dolor también. 
Sé que le roe 


el corazón la ausencia de su hijo. 


2.2 CONVIDADO 


anima- 


—;¡Conducta ingrata cuando en él ha puesto 


su orgullo y la ambición de cuanto quiso! 


a AS 


3er CONVIDADO 
A (Paseando en torno la mirada) 
¡Suspenso estoy entre beldades tantas! 


4.2 CONVIDADO 
—¡ Y Leonora entre todas!... 
3er CONVIDADO 


—¡ Yo prefiero 
“a los negros abismos de la noche 

la claridad zafírea de los cielos! 

Los ojos de Isabel son horizonte 

a la ilusión y la esperanza abiertos, 

la inmensidad azul por donde tienden 
sus alas impalpables los ensueños. 


4,2 CONVIDADO 


—Más amo yo los negros, los profundos 
hermanos del misterio y las tinieblas, 
como las noches de tormenta tienen 
claridad de relámpagos que ciegan; 

¡y sl amantes nos miran, con ser negros, 
más esplendores que la aurora llevan! 


Una DAMA 


—Escuchad, que Isabel llega hasta el piano 
y oiremos la dulzura de su voz. 


3er CONVIDADO 


—;¡Canta lo mismo que en la noche quieta 
canta ese misterioso ruiseñor! 


IsABEL 


(Cantando) 


—Noches de Tucumán, noches serenas, 
dulces horas abiertas al amor. 
Plácida soledad, grato misterio 
donde sueñan las aves y la flor. 
Desparrama la brisa los aromas 
que robó de las selvas al pasar, 
y embalsama el ambiente la fragancia 
de las blancas corolas de azahar. 
Noches de Tucumán, donde revive 
su hermosa primavera la ilusión, 
donde encuentra en sus horas de esperanza 
su eterna juventud el corazón... 
Noches de Tucumán, cuando la luna 
derrama en claridades su esplendor... 
Noches de Tucumán, noches serenas, 
¡dulces horas abiertas al amor! 


(Termina entre los aplausos de la concurrencia) 
LEONORA 


(A Don Diego, confidencialmente) 


— ¿Así que avanzan los patriotas siempre? 


a 
Don DieGO 


—Siempre adelante van y se susurra 
que muy pronto estarán sobre esta tierra. 
Un abnegado general los manda; 
sabio y prudente se mostró en la calma, 
valeroso y altivo es en la guerra. 


LEONORA 
—¿Y lo que os supliqué?... 
Don DieGcO 


Nada he sabido, 
aunque mucho inquirí, de aquel que os tiene 
el pensamiento sin cesar cautivo... 


(Sonriendo con galanura) 


LEONORA 


—¡Don Diego! No sabéis cuán hondamente 
al corazón la incertidumbre hiere! 
Dos años ha de aquella tarde infausta, 
y por sólo esperarlo, en la esperanza 
de volverlo a mirar, por eso vivo! 


Don Dieco 
(Umitando a los caballeros que invitan a las damas). 


—El honor de ser vuestro caballero 
concededme, Leonora. Y olvidemos 


A Le 
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en tan amable sociedad las penas, 
que en cada juventud hay una nube, 
y cada corazón su espina tiene. 
(Reuniéndose a las demás parejas, e 

bailan un Minuet que preludia la o1 


CUADRO IL 


Leonora, pensativa. 
Isabel, entrando, dirígese a su prima. 


ISABEL 


—¡Siempre triste, Leonora, he de mirarte! 
¿Por qué enlutar tu juventud florida? 
Desconsuélame, prima, contemplarte 
ya tan doliente al empezar la vida! 
¡Gocemos la mañana en primavera, 
no des aliento al desencanto amargo, 
olvida tu dolor; la vida entera 
no es un camino para el llanto largo! 


-LEONORA 


—¿Tú, que conoces mi dolor, pretendes 
encontrarme feliz? Nunca he podido 
engañar ni fingir, prima, ¿comprendes? 
¡Yo nunca oculto el corazón herido! 

Tú que sabes que cuento cada hora 
que aumenta un día a mi pesar... 


UD 
IsABEL 


¡Lo mismo 
también mi pecho sin cesar implora! 


LEONORA 


—¡Y tú no llevas de desdicha el sino! 
Crecí envidiosa del amor materno... 


ISABEL 
-—¡Siempre tuyo, también, mi hogar ha sido! 


LEONORA 


—Si, me diste amor. ¡Pero es invierno 
tan helado el de un pájaro sin nido!... 


ISABEL 

—Todo de sombra en tu pesar lo llenas. 
LEONORA 

—;¡Piensa si no tes desdicha haber perdido 


la dicha, ya cuando la dicha apenas 
había sobre mi vida aparecido! 


ISABEL 


—¡Mira, yo tengo fe, tengo esperanza! 
Dos años, sí, ¿qué son? ¡Pronto han pasado! 


— 101 — 


Enrique volverá y ten confianza 
de que aún te amará, como te ha amado! 


LEONORA 
—¡Ah, si se realizaran tus anhelos!... 


ISABEL 


—+El cielo lo querrá. 
LEONORA 
¡Quiéralo el cielo! 


JOSEFA 
(Entrando precipitadamente) 


—i¡Niña, niña Leonora! 
¿Mas no hay nadie? ... 


LEONORA 


—Nadie, mama Josefa. 
¿Qué te pasa? 


JOSEFA 


—;¡Oh, si supieran lo que he visto, amitas! 
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ISABEL 


—Alguna aparición, lo sé, Josefa... 
llevas de un susto, y de un buen susto traza! 


JosEFA 


—¿Un fantasma decís? 
Por castigaros 
no lo voy a contar todo de prisa... 
¡Pues fué una aparición! Y es esta carta 


(Sacándola de bajo el delantal) 


la que tengo en su nombre que entregaros. 
LEONORA 


--¡Dadme esa carta a mí! 


(Mirando el sobre) 
Y esta es su letra!... 


(La abre nerviosamente) 
ISABEL 


—Cuenta, cuenta Josefa: ¿Cómo ha sido? 
¿Quién te dió esta misiva? 


JOSEFA 


—Pues Antonio, 
ese mismo sirviente de mi amito. 
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ISABEL 
—¿Antonio aquí? 

JOSEFA 


—Había ido yo a la huerta 
para poner a serenar la ropa, 
cuando en la puerta falsa escucho un golpe, 
y después otro más, y después, quedo: 
—¿Quién anda allí? 

“¡Yo soy Antonio! Antonio, 

que me manda el amito. Recién llego”. 
Abri la puerta y me entregó la carta 
diciéndome: “A la niña dale a prisa; 
yo no puedo tardar, corro peligro, 
grave peligro si alguien me divisa”. 


LEONORA 


(Que termina la lectura, abrazándola) 


—Negra, negrita, por tus nuevas, gracias. 
Isabel, lee lo que su carta dice. 
Escucha tú, Josefa, y con nosotras 
¡que tu fiel corazón se regocije! 


ISABEL 


(Leyendo) 
—Leonora amada, y mi querida hermana: 
Sabed que estoy muy cerca de vosotras, 
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y aunque en tan breve epístola, os expreso 
la ¿nmensa dicha que mi ser rebosa. 
Pronto oiréis por la voz de los cañones 

este dulce silencio interrumpido; 

¡rogad por que la patria y miis anhelos 
encuentren pronto su ideal cumplido! 
¡Rogad por mi esperanza! La victoria 
puede ablandar el corazón paterno. 
¿Quién no sentirá orgullo cuando estrecha 
a un triunfador en un abrazo tierno? 


¡Oh! si pudiera deshojar las horas 
como tu inquieta mano aquella rosa... 
¡ Tiempo, corred y a mi bridón guerrero 
llevadlo en una marcha venturosa!” 
JOSEFA 
—¡Mi niño ya está aquí! 


ISABEL 


—¡Mi hermano ha vuelto! 
¿Leonora, ves que la esperanza es cierta? 


LEONORA 


—i¡ Isabel, Isabel, tanta ventura 
cuando lloraba mi ilusión ya muerta! 


CUADRO IV. 


Isabel y Leonora preparándose para salir, ante un 
espejo. Mientras se arregla la mantilla, Isabel 


canta. 


ISABEL 


(Cantando) 


—Virgen de las Mercedes, Virgen hermosa 
como las azucenas, como la rosa. 


Por tu niño querido, por el tesoro 
de su carne de nácar, su pelo de oro; 


por la miel de sus labios, por la serena 
mirada de sus ojos siempre tan buena; 


A mi súplica, madre, préstale oído, 
y concédeme, Virgen, lo que te pido: 


haz que también alcance mi vida triste 
algo de la ventura que a tantos diste; 


y si haces que se cumplan mis ilusiones, 
siempre tendrás, María, mis oraciones. 
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Virgen de las Mercedes, Virgen hermosa 
como las azucenas, como la rosa! 


(Volviéndose hacia Don Jaime 
que entró sin ser sentido) 


—¿Vos, padre, aquí? 
LEONORA 
—Señor, llegaste quedo... 
Don Jaime 


-—0Os miro ya para partir, y el canto 
no interrumpáis por mí, niñas, os ruego, 


(Contemplando a Isabel) 


¡Qué airosamente la mantilla prende! 
Bien a su madre me recuerda siempre... 


LEONORA 


(Terminando su arreglo, dirigiéndose a Isabel) 
—¿Pero, estás pronta ya? 
Porque hace rato 
que ya salió la procesión del atrio. 


ISABEL 


—Padre, hasta luego; volveremos pronto. 


O la 
LEONORA 


—AÁ rogar a la Virgen sólo vamos, 
que atienda nuestra súplica y piadosa 
nos conceda la dicha que deseamos. . 


Don JAIME 
(Mirándolas partir) 


—¡Dichosa juventud!... ¿Por qué se pasan 
tan raudas las sonrisas de tus horas? 
¡Oh! miradlas partir sin una pena, 
cuando a mí las angustias me devoran! 
¿Qué es para ellas la vida? El encantado 
jardín de la ilusión, lleno de flores; 
cogerlas... aspirarlas... olvidarlas... 
¡si muere una esperanza, otra ha llegado! 
¡Oh, los labios de grana que en la amarga 
sonrisa del dolor no se crisparon! 
¡Oh, los ojos serenos, los serenos 
cielos que las tormentas no nublaron! 
¡Pero es en vano lamentarse! En vano 
recordar el pasado sin retorno. 
¡ Y es tan amargo dirigir los ojos 
y sólo ver desilusión en torno!... 
¡Nada hay de cuanto con afán soñamos 
de la ambición en la candente fiebre! 
¡Nada de todo aquello que anhelamos 
de 'a esperanza en la mañana alegre! 
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Hoy que serena la razón discurre, 
hoy que sereno el corazón palpita, 
siento la voz de la conciencia que habla, 
¡la voz de la conciencia que me grita! 
¡Duro fuí en verdad! 

¿Por qué oponerme 
a quie él detrás de su ideal corriera? 
Los tiempos se cambiaron. ¡Y quién sabe 
si yo, joven como él, como él no fuera! 
Cuando escuchaba el eco del combate, 
¡qué ansiedad a mi espíritu invadía! 
Era aquel el luchar de dos naciones, 
y ina era su patria, otra la mía!... 
Triste es la soledad, si ha estado siempre 
la suave mariposa del cariño 
posando sobre el hielo de los años 
de sus trémulas alas el armiño. 
Mariposas de amor tengo en mis hijas, 
y egoísta y triste sus ausencias cuento, 
y cuando no las miro, helado y mustio 
todo a mi vista, sin cesar lo encuentro. 
Y ¡pasó una hora ya... y otra ya corre... 
¡Cuánto tardar la procesión aquella! 
Pero siento un rumor... Alguien se acerca... 
¿Serán ellas que tornan? 


(Asomándose a la ventana) 


¡Sí, son ellas! 


O 
ISABEL 


(Que llega con Leonora, dando muestras 
de profunda emoción) 


-—¡Padre, padre, sabed... 
Don JaArme 
—¡Qué larga ausencia! 
¡Para los ruegos a la Virgen sobra 
una breve oración, no de una eterna 
y repetida petición la obra! 
LEONORA 
-—¡Pero escuchad lo que decir quisimos! 
ISABEL 
—5Sí, padre, oíd lo que pasó. Nosotras, 


que estábamos muy cerca de la Virgen, 
tal como sucedió, todo lo vimos! 


Don JAIME 


—Proseguid, proseguid; escucho atento. 
¿Lo que pasó, Leonora? 


LEONORA 


— Isabel, dilo, 


que a mí por la emoción me falta aliento. 


A Y [a 
ISABEL 


—iba la procesión. 
Devotamente 
la grande multitud toda seguía. 
Muchos rostros mostraban desconsuelo, 
y muchos revelaban alegría. 
uan e pronto un escuadrón 
Cuando de pront escuad ue llega 
e las plegarias perturbó el rumor, 
d pleg p 
y al frente de sus bravos oficiales, 
miramos a Belgrano, vencedor! 


Don Jaime 
—¡Oh! ¡Cómo abate la desgracia al reino! 
ISABEL 


—Padre si esto os apena, yo lamento... 


Don JAIME 


—Terminad, Isabel, que por tí dicho, 
escuchando de ti menos lo siento. 


IsABEL 


—Detúvose la marcha: Ante la imagen 
de nuestra madre, el general llegó, 
¡y entre el clamor del pueblo delirante 
la insignia de su mando le dejó! 


e ESE PP 
Don JAIME 


—Gran corazón su proceder revela... 


LEONORA 
—Y tras el triunfador, en aquel grupo 
a quien la gloria y el valor rodeaba, 
¿a quién diréis que vimos? 
Don JArme 
¡A mi hijo! 
ISABEL 
—¡Oh, padre, sí! mi hermano en él estaba. 
JOSEFA | 
(Que entra muy apresuradamente) 
—-¡Niñas, niñas, salid! Salid que llega! 
(Joseja e Isabel se acercan a la ventana) 
Don JaArme 
(A Don Diego que entra) 


—¡Ah, ¿vos, Don Diego, aquí? 


A 
Don Dieco 


—Señor, deseaba 
la honra de pedir para el que un día... 


Don JAIME 


—¡Oh! no sigáis. 
Deciros lo que siento 
no lo pudiera yo. ¡Ni lo sabría! 


ISABEL 


(Desde la ventana) 
—¡Leonora, ven! 
(Volviéndose hacia D. Jaime) 


¡Oh, padre! ¿A aquel que vuelve 
negaréis el perdún? 


(Encaminándose a la puerta) 
donde aparece Enrique) 


LEONORA 
—¡Que siempre viva 
la dicha del retorno! 
¡Enrique! ¡Enrique! 


ISABEL 


—¡ Hermano, que en mis brazos te reciba! 
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ENRIQUE 


(Ante D. Jaime) 
—¡Oh, padre! ¿Y vos?... 


Don JAIME 


— ¡Déjame que te estreche, 
hijo querido, en un abrazo largo! 
Olvidémonos todos de esa tarde; 

¡entonces tuve corazón de hidalgo, 
y hoy sólo tengo corazón de padre! 


Mientras se abrazan, cae el 


TELON 
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